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Diseño Metodológico del Componente 1
TONGA: UNIDAS POR LA LIBERTAD Y LA SEGURIDAD DE LAS MUJERES AFRO USMEÑAS
 
Este documento orienta el diseño e implementación del componente, estableciendo los criterios conceptuales, metodológicos y operativos necesarios para garantizar su coherencia con un enfoque de género, interseccional y culturalmente pertinente. Su propósito es servir como guía para la estructuración de las actividades, asegurando que cada espacio contribuya de manera concreta al fortalecimiento del cuidado, la autonomía y la prevención de las violencias contra las mujeres afrodescendientes. A lo largo del documento se presentan la perspectiva y justificación del componente, los objetivos que orientan su desarrollo, la estructura de las actividades y los lineamientos metodológicos que deben ser considerados en la planificación y ejecución de cada encuentro.

1. Perspectiva, enfoque y justificación del componente

El desarrollo metodológico de este componente se orienta explícitamente por una perspectiva de igualdad de género con enfoque interseccional, reconociendo que las mujeres afrodescendientes enfrentan violencias basadas en género que se agravan por el racismo, la desigualdad territorial y las brechas socioeconómicas. No parte de una idea abstracta de “mujeres” en general, sino de condiciones concretas: ser mujer, ser afro y habitar determinados territorios de la localidad de Usme configura riesgos diferenciados que requieren respuestas específicas. 

En ese sentido, integra el enfoque de género con el enfoque diferencial bajo la siguiente premisa: el derecho a la autonomía cultural está directamente vinculado con la igualdad de las mujeres, en la medida en que permite que las comunidades afrodescendientes definan y fortalezcan sus propias formas de organización, cuidado y transmisión de saberes. Cuando estas prácticas se sostienen y se actualizan desde una perspectiva de género, crean condiciones más favorables para que las mujeres participen, tomen decisiones y construyan estrategias colectivas frente a las violencias. Por el contrario, cuando la autonomía cultural se debilita o se desconoce, también se limitan los espacios donde las mujeres pueden ejercer liderazgo, nombrar las violencias desde sus propias experiencias y activar respuestas comunitarias pertinentes. En este sentido, garantizar la autonomía cultural no es solo un reconocimiento identitario, sino una condición concreta para avanzar en la igualdad de género, al fortalecer capacidades colectivas que amplían la protección, el cuidado y la agencia de las mujeres afrodescendientes.

De manera concreta, el diseño metodológico se centra en tres apuestas:

1. Reconocimiento de saberes ancestrales como herramientas de cuidado como factor protector para las mujeres afro de la localidad: La medicina ancestral, las prácticas espirituales y culturales y los conocimientos transmitidos entre generaciones no se abordan como elementos folclóricos, sino como estrategias vigentes de cuidado, sanación emocional y fortalecimiento del tejido social. Incorporarlas en la metodología amplía las formas de atención y prevención más allá de lo institucional, haciéndolas culturalmente pertinentes y sostenibles. En este proceso, es clave que los encuentros se desarrollen entre mujeres, ya que esto favorece la construcción de espacios de confianza donde es más posible compartir experiencias de vida, identificar violencias y activar procesos de sanación sin temor a juicio o revictimización. Además, estos espacios fortalecen la transmisión directa de saberes situados sobre el cuerpo, el cuidado y la protección, que históricamente han circulado entre mujeres, consolidando redes de apoyo y agencia colectiva que actúan como un factor protector frente a las violencias basadas en género.

2. Prevención de violencias basadas en género desde capacidades comunitarias:  Los espacios de intercambio de saberes sobre autoprotección y protección colectiva no son actividades simbólicas: son mecanismos prácticos para reconocer violencias, anticiparlas y activar redes de apoyo. Esto fortalece la capacidad de respuesta de las mujeres frente a situaciones de riesgo, contribuyendo directamente a la prevención de violencias, incluido el feminicidio. 

3. Diálogo intergeneracional como estrategia de continuidad y transformación: Al reunir mujeres afro de distintas edades, el proyecto asegura la transferencia de saberes y experiencias, pero también la actualización de estrategias frente a nuevas formas de violencia. Este intercambio permite construir respuestas colectivas más sólidas, evitando que el conocimiento se pierda y fortaleciendo liderazgos comunitarios. 

Asimismo, el componente se alinea como aporte directo al Objetivo Estratégico 1 “Bogotá avanza en seguridad” y al programa “Cero tolerancias a las violencias contra las mujeres y violencias basadas en género” del Plan de Desarrollo Local de Usme, mediante acciones concretas de prevención del feminicidio con enfoque de género e interseccional[footnoteRef:23171]. A través del fortalecimiento de saberes ancestrales, redes de apoyo entre mujeres afrodescendientes y prácticas de cuidado colectivo, el proyecto contribuye a la identificación temprana de violencias, el autocuidado y la activación de mecanismos comunitarios de protección. Con ello, aporta a la garantía de derechos, a la ampliación de estrategias preventivas y al cumplimiento de la meta de vinculación de personas en procesos de prevención, fortaleciendo una convivencia más equitativa y libre de violencias en la localidad. [23171:  unta Administradora Local de Usme. (2024, 28 de agosto). Acuerdo Local Número 004 de 2024: Por el cual se adopta el plan de desarrollo económico, social, ambiental y de obras públicas para la localidad de Usme 2025–2028 “Usme camina segura”.] 



2. Objetivos

Objetivo general
 
Fortalecer los mecanismos comunitarios de protección de mujeres afrodescendientes mediante el intercambio intergeneracional de saberes tradicionales, espirituales y culturales en torno a la medicina ancestral y la autoprotección frente a las violencias basadas en género.

Objetivos específicos


a) Fortalecer las capacidades de autoprotección y protección comunitaria de mujeres afrodescendientes en la localidad de Usme, mediante procesos formativos e intergeneracionales orientados al reconocimiento, prevención y respuesta frente a las violencias basadas en género. 
b) Promover el reconocimiento, la valoración y la transmisión de saberes ancestrales afrodescendientes como herramientas de cuidado, sanación y prevención de violencias, incorporando prácticas culturales, espirituales y corporales en espacios colectivos entre mujeres. 
c) Consolidar redes de apoyo y confianza entre mujeres afrodescendientes a nivel territorial, a través de espacios seguros de encuentro, diálogo (comadreo) y cuidado colectivo que fortalezcan la identificación temprana de violencias y la activación de respuestas comunitarias. 
d) Fortalecer la autonomía personal y económica de las mujeres afrodescendientes como factor protector frente a las violencias de género, mediante la visibilización de saberes, oficios y prácticas productivas en escenarios comunitarios. 
e) Desarrollar procesos de bienestar integral y salud mental desde enfoques culturalmente pertinentes, que articulen cuerpo, emoción e identidad como base para el autocuidado, la sanación y la prevención de violencias. 
f) Generar procesos participativos de documentación y memoria colectiva de los saberes y experiencias de mujeres afrodescendientes, garantizando su autorrepresentación y contribuyendo a la visibilización de prácticas comunitarias de prevención de violencias. 
g) Visibilizar y posicionar públicamente los saberes, prácticas y procesos organizativos de mujeres afrodescendientes, mediante un evento conmemorativo que contribuya al reconocimiento social, la memoria colectiva y la promoción de una vida libre de violencias.


3. Estructura de actividades
El componente se desarrollará mediante un proceso que contempla tres grandes hitos.
El primero es un proceso de encuentros intergeneracionales en 16 territorios de la localidad de Usme, con una secuencia de ocho sesiones por territorio orientadas al fortalecimiento del cuidado, la autoprotección y la prevención de las violencias basadas en género desde una perspectiva culturalmente pertinente. Las actividades abordan de manera articulada la cocina tradicional, la estética afro, la música y la medicina ancestral como espacios de reconocimiento identitario, sanación emocional y transmisión de saberes entre mujeres. Estos encuentros se complementan con espacios de comadreo, juegos ancestrales y prácticas de bienestar y salud mental, que fortalecen la confianza, el apoyo mutuo y la identificación temprana de situaciones de violencia. Cada sesión contará con el acompañamiento de sabedoras tradicionales, quienes orientarán procesos de armonización y cuidado, garantizando coherencia con las prácticas culturales afrodescendientes. Cada sesión durará al menos 3 horas y debe contar con mínimo 15 mujeres inscritas previamente. 
	Semana
	Encuentro

	Semana 1
	Cocina tradicional afrocolombiana

	Semana 2
	Prácticas de reconocimiento, cuidado y afirmación corporal afro[footnoteRef:12857] [12857:  Se opta por reemplazar el uso de términos como “belleza” y “estética” —denominación utilizada en el anexo técnico como “Estética y belleza desde la ancestralidad afro”— por expresiones centradas en el cuidado del cuerpo y la identidad afro, con el fin de evitar enfoques normativos que históricamente han impuesto estándares hegemónicos sobre los cuerpos de las mujeres, en particular de las mujeres afrodescendientes. Este ajuste mantiene el alcance y contenido de la actividad definido en el anexo, pero reorienta su denominación y abordaje para poner el énfasis en el autocuidado, la autonomía y la relación propia con el cuerpo, reconociendo las prácticas culturales y los saberes ancestrales como formas legítimas de cuidado y afirmación, en coherencia con un enfoque de género, interseccional y antirracista, garantizando así su cumplimiento.] 


	Semana 3
	Música tradicional afrocolombiana

	Semana 4
	Medicina ancestral afro

	Semana 5
	Espacios de comadreo

	Semana 6
	Feria de emprendimiento

	Semana 7
	Juegos ancestrales

	Semana 8
	Salud mental y bienestar integral


El segundo, desarrollado de manera transversal en los encuentros consiste en un proceso de documentación y memoria que recoge saberes, experiencias y reflexiones generadas en los encuentros, respetando la autorrepresentación y los enfoques étnico y de género. 
Finalmente, este proceso culmina en un evento conmemorativo del Día de la Mujer Negra, Afrolatina, Afrocaribeña y de la Diáspora, concebido como un espacio de visibilización, reconocimiento y expresión artística de los aprendizajes construidos. 
En conjunto, las actividades configuran una estrategia integral que articula prevención de violencias, fortalecimiento comunitario y afirmación cultural como bases para promover una vida libre de violencias para las mujeres afrodescendientes.
La siguiente tabla permite entender cómo cada actividad ayuda a desarrollar los objetivos específicos propuestos.

	Actividades / Objetivos
	1. Autoprotección
	2. Saberes ancestrales
	3. Redes de apoyo
	4. Autonomía económica
	5. Bienestar y salud mental
	6. Memoria colectiva
	7. Visibilización

	Semana 1: Cocina tradicional
	
	X
	X
	
	X
	X
	X

	Semana 2: Prácticas de reconocimiento, cuidado y afirmación corporal afro
	
	X
	X
	
	X
	X
	X

	Semana 3: Música tradicional
	
	X
	X
	
	X
	X
	X

	Semana 4: Medicina ancestral
	
	X
	X
	
	X
	X
	X

	Semana 5: Comadreo
	X
	
	X
	
	X
	X
	

	Semana 6: Feria emprendimiento
	
	
	X
	X
	
	
	X

	Semana 7: Juegos ancestrales
	
	X
	
	
	X
	X
	

	Semana 8: Salud mental
	X
	
	X
	
	X
	X
	

	Evento conmemorativo final
	
	
	
	
	
	X
	X




4. Lineamientos para la estructuración metodológica de las actividades
Este apartado presenta orientaciones prácticas para el diseño de cada actividad, con el propósito de asegurar que las metodologías concretas que se implementen mantengan coherencia con la perspectiva de género, el enfoque interseccional y la pertinencia cultural afrodescendiente que orienta el proyecto. No define pasos rígidos, sino criterios operativos que deben ser considerados al momento de planear, facilitar y documentar las actividades, de manera que cada sesión logre activar la participación de las mujeres, el reconocimiento de sus saberes y la prevención de violencias desde sus propias experiencias y contextos.
a) Encuentros intergeneracionales
Para que cada encuentro aporte de manera efectiva a la prevención de violencias y al fortalecimiento de la autonomía de las mujeres, es clave que el objetivo de género no quede como un tema aparte, sino que atraviese la forma en que se desarrolla toda la sesión.
I) Incluir al menos un momento intencionado donde se conecte lo que se está haciendo con experiencias concretas de cuidado, desigualdad o violencia. No basta con realizar la actividad (cocinar, peinar, jugar), sino que debe existir un espacio breve y claro donde se pregunte cómo eso se relaciona con el cuerpo, las decisiones propias, las cargas de cuidado o las situaciones de control y riesgo que viven las mujeres.
II) Es importante que las facilitadoras nombren de manera sencilla y directa las formas de violencia que van emergiendo en la conversación, ayudando a identificarlas sin generar alarma ni forzar relatos personales. Para ello, pueden recoger ejemplos cotidianos mencionados por las mujeres y traducirlos en claves de reconocimiento (por ejemplo, control sobre el cuerpo, sobre el tiempo, sobre los recursos).
III) Cada sesión debe dejar al menos una idea práctica de autocuidado, apoyo mutuo o acción colectiva que las participantes puedan aplicar en su vida diaria, de modo que el encuentro no se quede solo en la reflexión.
IV) En la organización del espacio, es necesario cuidar que todas las mujeres tengan posibilidad real de participar, evitando que unas pocas concentren la palabra o la actividad. Esto se puede lograr trabajando en grupos pequeños, rotando tareas y generando momentos donde todas puedan hablar si así lo desean.
V) Es fundamental evitar detonar procesos revictimizantes, por eso la metodología debe tener muy presente no realizar actividades que obliguen a compartir experiencias personales de violencia, respetar silencios y evitar juicios o correcciones.
VI) Las personas facilitadoras deben conocer las rutas de atención para posibles casos de violencia detectados.
VII) Se debe cuidar que los materiales, lenguajes y dinámicas no reproduzcan estereotipos de género ni jerarquías culturales, y que reflejen la diversidad de las mujeres participantes.
VIII) Todos los encuentros deben articularse con el proceso de documentación participativa, integrando momentos donde se pueda recoger la palabra de las mujeres de forma consentida y respetuosa, y donde ellas mismas puedan incidir en lo que se registra. Esto implica que el registro no interrumpa ni invada la dinámica, sino que acompañe el proceso, y que los contenidos producidos respondan a la forma en que las participantes desean ser representadas. En conjunto, estas orientaciones buscan asegurar que cada sesión contribuya de manera concreta al fortalecimiento del cuidado colectivo, la autonomía y la prevención de violencias desde un enfoque situado.
De manera más detallada, se presentan lineamientos para cada uno de los espacios intergeneracionales
Semana 1. Cocina tradicional afrocolombiana
El encuentro se desarrollará como un espacio práctico y colectivo en el que las mujeres afrodescendientes preparan y comparten alimentos tradicionales, a partir de ingredientes propios de la cocina afrocolombiana. La actividad se organizará en un lugar que cuente con condiciones adecuadas para la preparación de alimentos —cocina comunitaria o salón con acceso a agua, ventilación y superficies de trabajo— y dispondrá de utensilios básicos como ollas, cucharones, cuchillos y tablas. Las participantes se organizarán en grupos pequeños para preparar distintas recetas, de modo que el hacer esté distribuido y permita la interacción. Durante el proceso, una facilitadora con experiencia en cocina tradicional y medicina culinaria acompañará el espacio, junto con el equipo técnico, promoviendo el intercambio de saberes sobre el uso de los alimentos en el cuidado del cuerpo, especialmente en momentos como la menstruación, la gestación o el posparto. El encuentro culminará con una muestra y consumo colectivo de los alimentos preparados, generando un momento propicio para compartir experiencias, significados y aprendizajes.
Para asegurar que este espacio contribuya efectivamente al enfoque de género y a la prevención de violencias, es clave que:
I) La actividad no se limite a la preparación de alimentos, sino que aproveche el hacer como detonante de conversación. En la práctica, esto implica que mientras se cocina, la facilitadora circule entre los grupos y active preguntas concretas sobre quién enseñó esas recetas, cómo se relacionan con el cuidado del cuerpo y quién toma decisiones sobre la alimentación en sus hogares, recogiendo estas experiencias para conectarlas con temas de autonomía y desigualdad.
II) Es importante que, hacia la mitad o el final del encuentro, se genere un momento explícito de conversación colectiva donde se nombren de forma sencilla situaciones de control, sobrecarga o limitación sobre el cuerpo y el cuidado, ayudando a identificarlas como formas de violencia sin forzar relatos personales.
Semana 2. Prácticas de reconocimiento, cuidado y afirmación corporal afro[footnoteRef:2334] [2334:  Se opta por reemplazar el uso de términos como “belleza” y “estética” —denominación utilizada en el anexo técnico como “Estética y belleza desde la ancestralidad afro”— por expresiones centradas en el cuidado del cuerpo y la identidad afro, con el fin de evitar enfoques normativos que históricamente han impuesto estándares hegemónicos sobre los cuerpos de las mujeres, en particular de las mujeres afrodescendientes. Este ajuste mantiene el alcance y contenido de la actividad definido en el anexo, pero reorienta su denominación y abordaje para poner el énfasis en el autocuidado, la autonomía y la relación propia con el cuerpo, reconociendo las prácticas culturales y los saberes ancestrales como formas legítimas de cuidado y afirmación, en coherencia con un enfoque de género, interseccional y antirracista, garantizando así su cumplimiento.] 

El encuentro se desarrollará como un espacio de reconocimiento y cuidado del cuerpo, centrado en el cabello afro como expresión de identidad, historia y experiencia de las mujeres afrodescendientes. La actividad tendrá lugar en un salón amplio, con buena iluminación, sillas, mesas auxiliares y espejos, que permita tanto el trabajo práctico como la conversación. Se contará con la participación de estilistas afro especializadas, quienes acompañarán procesos de cuidado capilar, peinados tradicionales y demostraciones prácticas, junto con el equipo técnico de la iniciativa. Cada participante dispondrá de un kit de cuidado capilar con productos específicos para cabello afro, entregado en una bolsa ecológica con mensajes orientados al autocuidado y a la prevención de violencias. El espacio combinará momentos de práctica sobre el cabello con conversaciones sobre el recorrido histórico, cultural y político del cabello afro, su relación con experiencias de discriminación y las formas en que ha sido también un símbolo de resistencia y afirmación.
Para garantizar que el encuentro contribuya al enfoque de género, es fundamental:
I) Mientras se desarrollan los procesos de cuidado capilar, la facilitación debe abrir preguntas y conversaciones sobre la relación con el propio cuerpo, la autonomía y las presiones sociales, permitiendo la reflexión sobre decisiones tomadas para responder a expectativas externas, situaciones de discriminación o formas en que cada mujer ha construido su relación con su cuerpo. Estas experiencias deben ser recogidas y conectadas de manera clara con formas de violencia simbólica y racismo que afectan la autonomía, evitando discursos abstractos y partiendo siempre de lo que las mujeres comparten. 
II) Es importante que el espacio no reproduzca estándares hegemónicos, sino que valide la diversidad de formas de habitar el cuerpo y el cabello, reforzando el cuidado como una decisión propia.
Semana 3. Música tradicional afrocolombiana
El encuentro se desarrollará como un espacio práctico y participativo en torno a la música tradicional afrocolombiana, entendida como una forma de expresión, memoria y cuidado colectivo. Se realizará en un salón o auditorio con buena acústica, dotado con sillas y un área para presentación e interacción. Se contará con la participación de artistas afro de la localidad, quienes presentarán instrumentos tradicionales, y acompañarán a las participantes en una aproximación práctica a los ritmos y sonidos. La sesión combinará momentos de demostración, experimentación directa con los instrumentos y diálogo, permitiendo que las mujeres exploren la música no solo como aprendizaje técnico, sino como una experiencia compartida. El encuentro incluirá también un intercambio sobre los significados culturales de la música y su relación con la vida cotidiana, la identidad y las formas de resistencia de las mujeres afrodescendientes.
Para asegurar que este espacio aporte al enfoque de género, es importante que:
I) la música no se aborde únicamente como presentación artística, sino como un medio para expresar experiencias y fortalecer la confianza colectiva. En la práctica, esto implica que la facilitación promueva la participación activa de todas las mujeres en el uso de los instrumentos, evitando que queden como espectadoras. 
II) A lo largo de la actividad, se deben abrir momentos de conversación breves donde las participantes puedan relacionar lo que sienten o recuerdan con la música, dando lugar a reflexiones sobre situaciones de vida, emociones. Estas intervenciones deben ser recogidas y conectadas de manera clara con la importancia de la expresión, el apoyo mutuo y la construcción de entornos seguros, sin forzar relatos personales ni imponer interpretaciones externas. 
Semana 4. Medicina ancestral afro
El encuentro se desarrollará como un espacio de reconocimiento y práctica de saberes ancestrales vinculados al cuidado del cuerpo de las mujeres, integrando dimensiones físicas, emocionales y espirituales. Se realizará en un salón ventilado con mesas que permitan la manipulación de plantas y la preparación de mezclas. Se contará con la participación de una sabedora o experta en medicina ancestral, quien orientará el uso de plantas medicinales para baños, infusiones y procesos de armonización relacionados con etapas como la menstruación, el embarazo, el posparto y el cuidado cotidiano. Durante la sesión se podrán realizar demostraciones prácticas, preparación de bebidas tradicionales como el viche curado y ejercicios de armonización, combinados con espacios de conversación donde las participantes compartan conocimientos y experiencias propias. El encuentro buscará que las mujeres reconozcan estos saberes como parte de su vida cotidiana y como recursos válidos para el cuidado.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I)  Generar momentos donde se puedan nombrar situaciones como maltrato en servicios de salud, desinformación sobre el cuerpo o decisiones tomadas sin consentimiento, conectándolas de manera clara con formas de violencia que afectan la autonomía. 
II) Visibilizar las raíces culturales de los saberes médicos ancestrales y resaltar el rol destacado de las mujeres en la conservación de este. 
II) Estas reflexiones deben surgir a partir de lo que las mujeres comparten, evitando imponer discursos externos o forzar a las mujeres a compartir experiencias de violencia.
Semana 5. Espacios de comadreo
El encuentro se desarrollará como un espacio de diálogo íntimo y cuidado colectivo entre mujeres afrodescendientes, orientado a la escucha, el reconocimiento mutuo y el acompañamiento emocional. Se realizará en un lugar tranquilo, dispuesto en círculo, que favorezca la cercanía y la conversación sin interrupciones. Se contará con la participación de una facilitadora con experiencia en acompañamiento psicosocial, junto con el equipo técnico de la iniciativa. Durante la sesión se propiciarán momentos de conversación abierta a partir de preguntas detonantes sobre la vida cotidiana, las relaciones, las cargas de cuidado y las experiencias de bienestar o malestar, acompañados de elementos simbólicos como velas, mantas y cuadernos que ayuden a crear un ambiente de confianza. El encuentro buscará fortalecer la conexión entre las participantes, promoviendo el comadreo como una práctica de apoyo, protección y construcción de redes entre mujeres.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Crear acuerdos claros al inicio del encuentro sobre confidencialidad, respeto por la palabra y no juicio, asegurando que cada mujer pueda decidir libremente si desea compartir o no sus experiencias.
II) Facilitar la identificación de señales cotidianas de violencia (control, aislamiento, sobrecarga, desvalorización), a partir de situaciones que emerjan en la conversación, conectándolas de manera clara con la necesidad de apoyo y protección colectiva.
III) Promover que el espacio no se centre en la exposición de experiencias individuales, sino en la construcción de confianza, escucha y redes entre mujeres, evitando forzar relatos personales o intervenciones terapéuticas no pertinentes.
Semana 6. Feria de emprendimiento y visibilización de saberes
El encuentro se desarrollará como una feria comunitaria en la que las mujeres afrodescendientes puedan presentar, intercambiar y visibilizar sus saberes, productos y oficios, en un espacio organizado con mesas, carpas o estaciones que faciliten la circulación y el diálogo entre participantes. Se dispondrá de un lugar amplio que permita la instalación de los puestos y el tránsito cómodo de las asistentes. Cada mujer contará con materiales básicos para la exhibición de sus productos y con elementos como bolsas ecológicas, stickers y cintas con mensajes de identidad y autocuidado. La actividad combinará momentos de muestra, conversación e intercambio, permitiendo que las participantes compartan no solo lo que hacen, sino también las historias, conocimientos y trayectorias que hay detrás de sus prácticas. El encuentro buscará reconocer el valor de estos saberes como parte de la vida económica, cultural y comunitaria de las mujeres.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Enfatizar la relación entre autonomía económica y prevención de violencias, promoviendo conversaciones concretas sobre cómo la generación de ingresos, el manejo de recursos y la valoración del trabajo propio inciden en la capacidad de tomar decisiones y reducir situaciones de dependencia.
II) Visibilizar los saberes y oficios sin jerarquizarlos ni compararlos, evitando dinámicas competitivas y promoviendo el reconocimiento mutuo entre las participantes.
III) Facilitar espacios de intercambio donde las mujeres puedan compartir experiencias sobre barreras, desigualdades y estrategias que han enfrentado en sus procesos productivos, conectándolas con factores estructurales como el racismo y las desigualdades de género, sin imponer lecturas externas ni forzar relatos personales.
Semana 7. Juegos ancestrales
El encuentro se desarrollará como un espacio lúdico y colectivo en el que las mujeres participen en juegos tradicionales afro, entendidos como prácticas culturales que fortalecen los vínculos, la confianza y el sentido de comunidad. Se realizará en un espacio amplio como un parque, cancha o zona abierta, previamente gestionado, que permita el movimiento y la interacción. Se dispondrán materiales sencillos asociados a los juegos (semillas, cuerdas, tableros, entre otros) y se organizarán dinámicas grupales que favorezcan la participación de todas las asistentes. La actividad combinará momentos de juego, organización en equipos y pausas de conversación, de modo que la experiencia no se limite a lo recreativo, sino que permita reconocer el valor de estas prácticas en la vida colectiva.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Priorizar dinámicas de cooperación sobre la competencia, promoviendo el apoyo mutuo, la confianza y la construcción de vínculos entre las participantes como base para la protección colectiva.
II) Generar momentos breves de reflexión a partir de la experiencia del juego, conectando situaciones como la colaboración, el conflicto o la exclusión con formas en que se construyen o debilitan las redes de apoyo entre mujeres.
III) Asegurar la participación de todas las mujeres, adaptando las actividades a distintas edades y condiciones físicas, evitando dinámicas que excluyan o generen incomodidad, y sin forzar la exposición o participación más allá de lo que cada una decida.
Semana 8. Salud mental y bienestar integral
El encuentro se desarrollará como un espacio de cuidado integral orientado a reconectar el cuerpo, las emociones y la identidad, a través de prácticas de relajación, armonización y expresión. Se realizará en un salón cerrado, cómodo y silencioso, dispuesto de manera que favorezca la tranquilidad y la concentración. La sesión integrará ejercicios de respiración, movimientos suaves, prácticas de relajación y momentos de armonización desde saberes afrodescendientes, acompañados por el equipo de la iniciativa y un perfil facilitador en bienestar corporal. También se incluirán espacios de conversación y expresión (oral, corporal o artística), que permitan a las participantes reconocer cómo se manifiestan el estrés, la sobrecarga de cuidado y otras afectaciones en su vida cotidiana. El encuentro buscará fortalecer el autocuidado y la contención comunitaria como recursos accesibles y sostenibles.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Conectar las prácticas de bienestar con las condiciones reales de vida de las mujeres, abordando de manera concreta temas como la sobrecarga de cuidado, el cansancio emocional y las presiones cotidianas, y relacionándolos con desigualdades de género.
II) Facilitar la identificación de señales de alerta frente a violencias (aislamiento, miedo, control, agotamiento), integrándolas de forma clara en las conversaciones sin generar alarma ni forzar relatos personales.
III) Promover el autocuidado como una práctica colectiva y posible, reforzando la importancia de las redes de apoyo entre mujeres y evitando enfoques individualizantes o exclusivamente terapéuticos.
b) Documentación y memoria 
El proceso de documentación y memoria se desarrollará de manera transversal a todos los encuentros, como una práctica participativa orientada a recoger, preservar y visibilizar los saberes, experiencias y reflexiones de las mujeres afrodescendientes. Este proceso integrará distintos lenguajes —escrito, audiovisual, oral y simbólico— y se implementará desde un protocolo de documentación intercultural ajustado a los enfoques étnico, territorial y de género. Desde el primer encuentro, se garantizará que cada participante decida de manera informada si autoriza el uso de su imagen, sus palabras y sus aportes, mediante un consentimiento claro. Durante las sesiones, se contará con un perfil audiovisual encargado de registrar fotografías, videos y audios, así como con una profesional social responsable de recoger notas de campo, transcribir y analizar las conversaciones. La documentación se realizará sin interrumpir el desarrollo de las actividades, procurando capturar tanto los momentos prácticos como los espacios de diálogo. Como resultado, se elaborará un recurso de memoria que incluirá un video accesible y un documento digital, con identidad visual afrocolombiana y en cumplimiento de los lineamientos institucionales.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Asegurar que la documentación no convierta a las mujeres en objeto de registro, sino que reconozca su papel como sujetas que deciden cómo quieren ser representadas, respetando en todo momento su consentimiento, privacidad y autonomía.
II) Recoger los contenidos a partir de lo que las mujeres expresan en los encuentros, evitando reinterpretaciones externas o narrativas que distorsionen sus experiencias, y vinculando de manera clara sus reflexiones con los temas de cuidado, autonomía y violencias desde su propia voz.
III) Validar los productos de memoria con las participantes antes de su difusión, generando un espacio de socialización donde puedan ajustar, aprobar o restringir el uso de los contenidos, garantizando un proceso respetuoso y coherente con su autorrepresentación.

c) Evento conmemorativo del Día de la Mujer Negra, Afrolatina, Afrocaribeña y de la Diáspora

El evento se desarrollará como un espacio de cierre, reconocimiento y visibilización del proceso realizado en los encuentros intergeneracionales, reuniendo a las mujeres participantes en un escenario colectivo de expresión, memoria y celebración. Se organizará en articulación con la Comisión Consultiva Local Afro y otras instancias aliadas, en un lugar con arraigo comunitario que permita la realización de actividades simultáneas. La jornada integrará la proyección del recurso audiovisual construido durante el proceso, una muestra fotográfica de los encuentros, la exposición de productos y saberes ancestrales, así como presentaciones artísticas y espacios de bienestar como masajes, aromas o actividades corporales. La planeación incluirá la conformación de un comité organizador con participación de lideresas y sabedoras, la definición de agenda, la gestión logística y la coordinación institucional. El evento buscará no solo mostrar resultados, sino generar un espacio donde las mujeres se reconozcan como protagonistas de los saberes y procesos construidos.
Para garantizar el enfoque de género, es fundamental:
I) Asegurar que la visibilización del proceso parta de la voz y decisión de las mujeres participantes, evitando representaciones externas o narrativas que no correspondan a sus experiencias, y respetando los acuerdos de consentimiento definidos en la documentación.
II) Integrar en la agenda momentos donde se reconozcan explícitamente los aprendizajes en torno al cuidado, la autonomía y la prevención de violencias, conectando el proceso vivido con su impacto en la vida cotidiana de las participantes.
III) Cuidar que el evento no reproduzca jerarquías ni exclusiones, promoviendo la participación activa de las mujeres en la organización, presentación y desarrollo de las actividades, y garantizando un ambiente respetuoso, accesible y coherente con los principios de equidad y reconocimiento colectivo.
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